
  Primero fue El despertar de las 
hormigas: Niñez (2016), un corto-
metraje de 18 minutos en el que 
abordaba el primer orgasmo de 
Luciana, una niña de 10 años. La 
segunda cita fue El despertar de 
las hormigas (2019), un primer 
largometraje que se situaba en la 
mirada de Isa, una joven madre y 
esposa que no desea un tercer 
hijo y experimentar con las cosas 
que le ofrece su cuerpo y la vida. 
El tercer viaje es Memorias de un 
cuerpo que arde, donde la direc-
tora Antonella Sudasassi Furniss 
(San José, Costa Rica, 1986), ci-
erra su trilogía sobre el deseo y el 
placer femenino a través del sexo 
en la edad madura, donde a partir 
de las tres historias reales de 
Ana, Patricia y Mayela nos convo-
ca a un viaje por la memoria y la 
experiencia personal de tantas 
mujeres latinoamericanas que 
crecieron y vivieron la represión 
sexual en una sociedad patriarcal 
y eminentemente religiosa que les 
impidió ser ellas mismas y experi-
mentar en libertad su cuerpo, sus 
cambios y su sexualidad plena y 
las sometió a un silencio y una 

violencia hasta que se levantaron 
y dijeron basta.  
  La directora costarricense ha 
construido un mundo que se sitúa 
en las décadas de los cincuenta   
y sesenta en un solo espacio, la 
casa de la protagonista en el que 
se edifica un imaginativo y pode-
roso dispositivo en el que mezcla 
con astucia dos elementos apa-
rentemente antagónicos pero que 
acaban casando con un equilibrio 
y naturalidad apabullante. Por un 
lado, escuchamos los testimonios 
íntimos y sin complejos de las ci-
tadas mujeres de más de 65 años 
que explican sus descubrimientos 
en la infancia, juventud y adultez 
y su relación con su sexualidad, a 
través de sus experiencias en el 
amor, el sexo, la maternidad y la 
violencia. Por el otro, se cimenta 
una elaborada ficción en el que 
tres mujeres/actrices interpreta-
rán lo que escuchamos pasando 
por las tres edades bien diferen-
ciadas: la infancia, la adultez y la 
vejez en una sola mirada y expe-
riencia. A partir de una estructu-
rada y reposada puesta en escena 
en el que todo sucede en una   
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casa que va escenificando las  
diferentes etapas vitales y los 
respectivos lugares en los que va 
aconteciendo. Mediante unos  
ligeros y suaves planos secuencia 
muy bien dirigidos y coreografia-
dos como el que abre la película: 
donde se muestra sin tapujos y 
con total transparencia el juego 
cinematográfico al que estamos  
a punto de asistir, y ese leve  
cambio de objetivo y pasamos de 
la no ficción a la ficción.  
  Sudasassi Furniss vuelve a con-
tar con el cinematógrafo Andrés 
Campos como ya hizo en la cita-
da El despertar de las hormigas, 
donde se vuelve a imponer una 
luz muy natural donde lo domés-
tico adquiere toda su fuerza y 
centro de la historia, en el que los 
personajes se desenvuelven con 
total desparpajo por el entorno   
y transmiten esa intimidad que 
consigue sin estridencias ni      
inventos del estilo. La música de 
Juano Damiani crea ese espacio 
altamente cercano y sensible por 
el que transita la película, sin caer 
en lo acomodaticio ni sobrepa-
sarse, bien acompañado por los 
escogidos temas musicales, como 
el maravilloso tema que canta 
Valeria Castro, de la que ya      
hemos apreciado su arte en pelí-
culas como Mi soledad tiene 
alas y la reciente El 47. El montaje 
de Bernat Aragonés, un editor 
que ha escogido muy bien sus 
trabajos ya que ha tenido a nom-
bres tan importantes como el 
desaparecido Agustí Villaronga, 
Isabel Coixet y Belén Funes, entre 
otros. Un trabajo impresionante 
porque la tarea no era nada sen-
cilla, porque hay un sinfín de    
viajes en el tiempo, entre las tres 

diferentes edades, sensaciones y 
demás, con la ayuda del gran tra-
baja de arte, porque en el mismo 
plano se pasa entre tiempos, 
cambios y demás.  
  Las magníficas composiciones 
de las tres mujeres/actrices que 
dan vida a la misma mujer en sus 
tres etapas, debutantes o casi en 
el campo cinematográfico. Tene-
mos a la niña que hace Juliana 
Filloy, que descubre sus primeras 
veces en el amor, en el sexo, en la 
violencia, en la alegría y la triste-
za en el entorno que le rodea. 
Luego, pasamos a Paulina Bernini 
que hace la juventud y la adultez 
con los primeros besos, caricias, 
la boda, la maternidad, la violen-
cia y una sexualidad en dos capas, 
con el marido sin orgasmos y 
después, en soledad disfrutando 
del sexo. Y por último, Sol Carba-
llo es la mujer en su edad más 
avanzada y que actúa como eje 
vertebrador y memorístico que va 
repasando sus experiencias con-
tándonos recuerdos y secretos 
íntimos y revelaciones ocultas 
que van haciendo un retrato indi-
vidual y común de tantas mujeres 
que vivieron lo mismo en sus 
compañías y soledades donde 
descubrieron y experimentaron 
un mundo de sensaciones y de 
libertad que tuvieron que vivir en 
silencio y sin hacer ruido, hasta 
que dijeron basta y despertaron e 
hicieron su vida, en total libertad, 
sin imposiciones y con indepen-
dencia, abriendo el camino para 
las generaciones de mujeres 
posteriores.  
  Una película como Memorias de 
un cuerpo que arde se suma a 
esta mirada crítica y personal de 
muchas cineastas que están    

 

filmando historias que tienen que 
ver con el pasado de las mujeres, 
un pasado lleno de oscuridad, de 
violencia y de silencio, en que es-
te cine ayuda a mostrar tantas 
realidades ocultas, invisibilizadas 
y olvidadas a través de un cine 
que muestra, que reflexiona y so-
bre todo, da luz a tanta oscuri-
dad. La película de la cineasta ca-
ribeña se hermana de forma di-
recta y personal con la recien-
te Las novias del sur, de Elena 
López Riera, porque las dos cintas 
rescatan una memoria que existía 
pero estaba silenciada, la de tan-
tas mujeres que hicieron una vida 
a través de las sombras, llena de 
tabúes, hipocresía y maldad, don-
de el sexo, la menstruación, la 
maternidad, el amor y demás 
eran temas totalmente descono-
cidos. Las directoras Antonella 
Sudasassi Furniss y Elena López 
Riera y todas las demás que vol-
verán a abrir en canal estos te-
mas sobre tantas mujeres, tan 
necesarios para todos los públi-
cos de ayer, hoy y siempre, por-
que construyen una historia real 
y no incompleta como hasta aho-
ra, y además, son temas que for-
man parte de nuestra realidad y 
cuánto más se conozcan y se ex-
pongan mejor para todos y todas 
ya que nos abrirá un mundo de 
experiencias y sensaciones que 
podemos disfrutar entre todos y 
todas. 
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